
C onocí a Pedro Borges en el viaje de vuelta del Congreso de Córdoba organizado por Dª Lourdes
Diez Trechuelo, que en paz descanse, el año 1987. Ocupaba el cargo de secretario de la
Asociación Española de Americanistas, dirigida, por aquel entonces, por el Dr. Ramos. El tra-

yecto de la ciudad cordobesa a Madrid lo hicimos en mi coche, por la noche, lloviendo y al cruzar
el Desfiladero de Despeñaperros nos templó la Tierra. El ambiente de los viajeros no podía ser más
silencioso, incluso tenebroso, pero el gracejo de Borges suavizó el camino y cuando se apeó en
Madrid las recomendaciones chistosas nos permitieron llegar a Valladolid con bien.

Después, muchos contactos, escuchar sus meditadas opiniones, reir sus risas por aquello de Borges
y ser, o haber nacido, en Nuez. Fueron muchos momentos felices incluso después de su enfermedad
cuando en Tordesillas asistía a las jornadas de descubrimientos y cartografía y se sentía un poco tris-
te. Sus amigos le querían y veían en él al profesor de universidad y al autor de infinidad de obras
de los que recordamos: Misión y Civilización en América (1987). Métodos misionales en la cristia-
nización de América siglo XV I(1960). Próceres americanos (1975). Quién era Bartolomé de las Casas
(1990): Religiosos en Hispanoamérica (1992). El envío de misioneros a América durante la época
española Misión y Civilización en América (1987).

Pero este abril lluvioso de 2008 nos lo llevó para siempre. Su familia sus amigos y el americanismo
le recordaremos con cariño. Descanse en paz.
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